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Deporte, sociedad y lengua 

e OMO puede ser que una 
• iengua abandonada se en-

(, 

cuentre en semejante cam-
bio de expansión'!, se pre­
,¡untaba hace uno3 aftos 

Cambio 16, número 859/16-5-88, con tino, 
un anónimo articulista, al referirse a nues­
tra lengua esp¡.llola. La respuesta la daba él 
mismo: •las explicaciones son Jos: prime­
ro. el Gobierno español no es el único fac­
tor del cual derende la suerte del castella­
no. Y segundo, el español avanza '3 pesar 
de' y no 'gracias a· la actitud oficial del 
país que lo invefll6 hace mil años, lo expor­
tó hace quinienros al Nuevo Mundo y, se­
gún muchos. hoy lo tiene abandonado• 

Dos acontecimientos deportivos de este 
verano, la V uclta ciclista a Francia y el 
Campeonato de Voley-Playa de Almeria 
han servido, aunque de forma óistinta en 
~us procedimientos, como son su~ respecti· 
vas proyeccione, en el mundo, de ejemplos 
de cómo se puede agredir a nuestra lengua, 
bien desde la estupidez bien desde la igno­
rancia. 

Porque de estúpido me atrevo a calificar 
un hecho que al conocerlo me hizo sonreír 
(desgraciadamente ante ese tipo de actitu­
des y métodos e>perpénticos, sólo nos queda 
a la mayoría el sarcasmo): la obligada 
adopción del cu>qucra como lengua oficial 
en el Tour, d~rante la estancia en ~1 Pals 
Vasco, como resultado de una de esas con­
cesiones que la Organización de dicha prue­
ba hubo de hacer a Herri Batasuna para 
que ésta no boicoteara la carrera. Semejan­
te postura sólo sirvió para que nadie enten­
diera nada, pues el vascuence, a diferencia 
del espallol, no puede ser lengua que des­
pierte interés f•era de su territorio por mu­
chos motivos, entre otros por su escaslsima 
tradición literaria y porque dentro de dicho 
territorio se uesconoce, como ha señalado 
G. Salvador, ~n un tercio, el occidental, de 
Vizcaya y en ~;asi toda la provincta de Ala­
va; en el resto del territorio alternan con el 
espallol hasta tres de los llamado,¡ dialectos 
del vascuence, lo cual es mucho más grave 
si pensamos que ésta es una lengua com­
plex, es decir, aquélla en la que los hablan­
tes de dichos dialectos no se entienden entre 

~---<.H'. Bien es v~rJr.d-<tue l'6fi<Or al~ en 
tal tesitura lo d.:sgrada más que lo dignifi­
ca; y así lo ente:1dieron los ciento.< de perio­
distas que sigui~ron la prueba deportiva y 
que lo asociaron a la intransigencia del gru­
po abertzale al (!Ue hubo que consentir, bajo 
el lema • Esto r.o es España ni Fruncia, la 
lamentable exhibición política en las distin­
tas dependencias, algo que jamá• había vi-

D 
EL djscurso electoral ;e suelen 
sacar frases y mensajes. Para eso 
se h:;.cen y se pronuncian. Sin 
embargo, del mitin de Georgc 

Bush en Houston, la pasada noche, se puede 
extraer otro ar.álisis. Decidió 'onfrontar 
ideas, actitudes y políticas o;on sus oponen­
tes demócratas. Temas de especial interés 
en Europa y Espafta, pues tras la caída del 
comunismo parece que se dan pvr muertas 
las ideologia•. cuando la sociedad sigue 
siendo tan plural como antes. 

El discurso republicano de esta campalla 
USA, aparece nítido: defensa de los valores 
y menor intervención del Estado. Liberali­
zación, en un pais que supera a loo europeos 
en este campo. Teniendo en cuenta que el 
Estado, allí, nc es únicamente el Poder Eje­
cutivo y la Administración Central, sino el 
Congreso (dominado hasta hoy por los de­
mócratas), y los poderes locales. 

Como los demócratas se han puesto la 
careta de moderados y han ganado con ello 
(y con la crisis económica) muchos puntos 
electorales, la e~trategia republicana ha si­
do la de desfacer el entuerto. Marcar las 
diferencias. Llamar a cada cosa pcr su nom­
bre. Visualizar el campo de juego y recupe­
rar la historia. Dush expuso su política y la 
diferenció de la de •mis oponentes•. Es de­
cir. el electorauo tiene dos opciones. Un 
electorado que se manifiesta exig~nte, pues 
demanda cosa:-. concretas antes de posicio-
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vido la famosa ronda francesa. Quienes ac­
tuaron as( csarimicron el idioma como ban­
dera de separación y de vehlculo de entendi­
miento lo transformaron en motivo de alter­
cado y, en este caso, de agravio contra la 
lengua que hubiera resultado más útil, por 
el número de personas al que hubiera servi­
do de comunicación, que no era otra que el 
espallol. A esta absurda discriminación de 
nuestra lengua, que algunos vascos han de­
nominado •dlscrimlnaci6n positiva• es la 
que yo califico de estupidez. 

Lo de la ignorancia es otro tema; perjudi­
ca también, pero de otra manera. 

Hace un par de aftas, Fernando Fernán 
Gómez publicó un artículo titulado Pala­
bras cercanas y lejanas; en él, el conocido 
actor /director se referla, con la inteligencia 

·y desparpajo que le son habituales, a esa 
estúpida costumbre, más o menos arraigada 
en algunos de sus colegas del mundo de la 
cinematografía, de sustituir determinadas 
palabras espallolas por otras inglesas, aun­
que éstas no designaran nada nuevo, algo 
que antes no estuviera ya en nuestra lengua; 
así, hacía referencia a travelllng, casting, 

stand by, preferidas, sin justifiCación algu­
na, a sus sinónimaa capallolas. Hace unos 
dlas publiqué en IDEAL un articulo sobre 
publicidad y lengua en el que lamentaba la 
aparición de términos extranjeros en nues­
tros anuncios publicitarios, hllChO que resul­
ta injllltiflcado cuando cxiatc la palabra en 
espallol. Todo lo dicho y al!!O más me ha 
sugerido en el dia de hoy ia lectura del 
cartel anunciador del voley pláya 92. En la 
parte superior se puede leer Beach vo//ey­
ba/1 0/tmpic year champlonships'92. Al­
merla (sin acento, porque a lo mejor se dice 
así en ingiés), Es paila (que a la postre es la 
única pelabra escrita en espallol). En la 
parte infMior, más castellanizada, Campeo­
natos voley-playa (sin de). Año olímpico 
(sin acento). 12-16 agosto. August. 

Claro, se me podrá decir que cómo es 
posible rr.i despiste, que está escrito en len­
gua intemacional (versión actualizada del 
esperanto) y que con un solo cartel se puede 
anunciar en el mundo entero, con lo que la 
llegada masiva de turistas ante el evento es 
aún más rentable. Posiblemente haya sido 
una geni~.lidad bienintencionada de perso-
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narsc. También dentro de los congresos de 
los partidos, como hemos visto este mes en 
los del Partido Demócrata y el Republica­
no. 

Bush propone bajar los impuestos y, ade­
más, definir dónde va a ir a parar una parte 
de ellos antes de recaudados y gastarlos. La 
importancia de los Impuestos es radical, 
pues representan el 01fuerzo y aacriflcio de 
los ciudadanos. Se ha comprometido, ade­
más, a bajar el déficit público. El despilfa­
rro del Estado. Busb, en la noche de su 
nueva nominación oficial, entre tanta para­
fernalia, tuvo que disculparse y mostrar su 
arrepentimiento público por no haber cum­
plido con su promesa de no subir impuestos, 
en sus cuatro allos de mandato que ahora 
concluyen. 

La clave está en la relación del Estado 
con el individuo. Cuanto más intervencio­
nismo hay desde el Estado, menor libertad 
tiene el individuo para decidir sobre sus 
bienes y destino. No sólo sobre él, como 
ciudadano y persona, sino como parte de 
una familia y de una comunidad. 

Basta coger el ejemplo de Espalla a cual-

quier ni>·ei: de repente los empleados ven 
cómo el gobierno decide que se les retenga 
más dinet o de sus nóminas, a cuenta de sus 
impuestos. Estos, además, 10n aumentados. 
Los presupuestos carecen do control demo­
crático. Aunque pasen el ttimite de las 
Cortes, muchas partidas st. tergiversan y 
hay deudas billonarlas que ni siquiera están 
en 1~ pres~;~pu01!os, seg6n denuncian los 
proptos functonanos. 

Establezcamos, además, algunu diferen­
cias: la tarifa fiiC&I es en PApafta eucta­
mentc el doble que en Eatatloa Unidos (en 
lo que se define técnicamente como e/ mar­
ginal). En Es palla llega casi al 60 %. 

Otro ejemplo. ¿Por qu6 C!l Estados Uni­
dos se consiguen casi cinco litros de gasoli­
na, por Jo que en Espalla cuesta uno sólo? 
Porque el resto, en Espalla y el resto de 
Europa, son impuestos que van a parar al 
manejo d-.1 Estado. 

El intervencionismo del F.stado significa 
que son ios gobernantes y fur.cionarios quie­
nes decid~n cómo se gasta el dinero de los 
contribuyentes (no éstos). Y cuando los me­
canismos de control democrático son tan 

nas que qucrian mostrar de esta manera la 
internacionalidad del campeonato. Puede 
ser que yo no haya captado el intento de 
acercar nucatru playas en su ambiente de­
portivo a las americanu y como rcfrcaco de 
tal idea aparezcan esas palabras extranjeras 
en un anuncio de un campeonato organiza­
do por el Ayuntamiento de Almcrla. 

Evidentemente, no licaconocemos la rea­
lidad, la ebullición constante de la lengua, 
que no puede quedarse lejos de la circuns­
tancia social en que vive. Las lenguas cada 
vez se parecen más unas a otras al tener que 
aceptar la mayorla la pauta que le viene 
impuesta por aquella que dispone de mayor 
poder a la hora de crear más y más útil 
ciencia; esto hace que la afluencia. de ex­
tranjerismos sea sin duda un enriquecimien­
to en muchos casos, en todos aquellos en 
que las palabras sirvan para denominar al­
go que no exiate en nuestra lengua; así, fue 
necesario aceptar, entre otros muchos, tér­
minos como starter o scanner una vez caste· 
llanizados ( estárter y escáner) tal y como 
aparecen en el diccionario de la Real Aca­
demia Espallola. En este sentido hemos de 
entender la sentcncib unamuniana: •Meter 
palabras nuevas es meter nuevos matices 
de ideas•. Ne¡ar cato seria tan absurdo 
cx.mo poner puertas al campo; ain embargo, 
<:Onfundir lo dicho con la corruptela de in­
tercalar angliciamos en nuestros textos es­
palloles sólo sirve pa;a ir pudriendo lenta­
mente el capallol con el inglés, como está 
pasando en algunos territorios hispanoame­
ricanos. 

En 4iciembrc de 197S, los franceses pu­
sieron coto a tales provocaciones con su ley 
de Empleo de la Lengua francesa, la cual, a 
la par que diaponla que la publicidad, la 
oferta, las instru~Jeionca para el empleo de 
un producto, etc. deberlan hacerse necesa­
riamente en francés, prohibla introducir ex­
presiones o términos extranjeros si exiaten 
equivalentes nacionales. Nuestra legialación 
aún no ha tenido tiempo, envuelta en preo­
cupaciones más transcendentes, de favore­
cer el respeto a nuestra lengua; de abi que 
el hecho de que un conc;cjal de Deportes de 
una modesta ciudad de provincial permita 
esa original ~mezcolatml tam¡>O"-<> -pl!'edc 
perturbarnos mucho. Además, retomando 
la frase del anónimo articulista, todavía po­
demos afirmar que el espallol avanza a pe­
sar de y no gracias a la actitud no ya oficial 
sino en general de tantas y tantas personas 
que pese a influir en el reato de los 118Urarios 
siguen empelladas en permanecer en las fi­
las del ejército destructor. 

vaporosos y deseqtlilibrados como los que 
h~y en Espalla, el rr.sultado es un abuso 
escandaloso del Estado sobre el ciudadano. 

Si las ideologías no se ven como una 
religión, sino como ideas y actitudes que 
determinan la vida de las personas y los 
gobiernos de las nacir>aes, hay que convenir 
que están tan presentes como antes de la 
guerra fria. Aunque, como es lógico, desde 
su interés, tras el hundimiento del comunis­
mo, la izquierda europea -especialmente 
los socialistas- han querido difuminar las 
fronteras. Desde el punto de viata de la 
imagen, y menos de 1111 personas y las ideas. 

¿Por qu6 viene la decepción de una gran 
J)llrte del electorado cspallol en 011os dlaa7 
QulzAa porque no ~rcibc suficientemente 
un programa alternativo al que exiate. Un 
programa que no se pare en los matices, 
aino en marcar con rotundidad las diferen­
cias y en uumir un r.ompromiso de lideraz­
go y gobierno para cumplirlo. 

Espalla es uno de los paises europeos más 
intervencionistas (fue la herencia más mar­
cada del anterior r6gimen), y hoy está inser­
ta en un mercado de galopante proceso de 
liberalizaciones. E!palla necesita no un 
cambio, s~o un vuelco para salir adelante. 
El informe del Banco de Espalla difundido 
ayer, lo decla, aunque con un lenguaje téc­
nico. Pero el mensaJe era el mismo. El elec­
torado espallol necesita saber que hay un 
ustedes y un nosotros. Es la opción mlnima 
de toda democracia, .. n beneficio de todos. 


